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El mundo académico, y dentro de este el 
mundo editorial, están absorbidos en discusiones 
sobre la inteligencia artificial (IA). Basta con 
explorar el tema en PubMed para encontrar una 
importante cantidad de artículos y comentarios 
sobre los efectos que el uso de la inteligencia 
artificial podría tener sobre la actividad científica 
y educativa. La inteligencia artificial no es algo 
nuevo, está conceptualmente entre nosotros 
desde la década de 19501 y en los últimos años 
forma parte estructural de la mayoría de las redes 
sociales y aplicaciones que consumimos a diario. 
Entonces, ¿qué cambió para que estemos todos 
hablando de la IA ahora?

A finales del año pasado se hizo público el 
ChatGPT.2 Se trata de una herramienta que 
permite realizar consultas mediante un algoritmo 
de IA generativa en forma gratuita. La capacidad 
de comprender y generar lenguaje de este tipo 
de algoritmos tomó a todos por sorpresa. Si bien 
los avances en el campo de la IA son conocidos, 
ChatGPT los puso sobre la mesa para que 
cualquiera pudiera explorarlos. No es necesario 
dominar lenguajes de programación o tener 
conocimientos específicos sobre la herramienta, 
alcanza con hacerle preguntas en nuestra lengua 
para obtener respuestas sobre una miríada 
de temas. Este nuevo modelo de IA tiene una 
capacidad de procesar información y de generar 
respuestas nunca antes vistas. ¿Qué rol podría 
jugar en el mundo editorial científico?

Lo primero que tenemos que comprender, 
es que la IA ya forma parte del mundo editorial. 
Al igual que con las redes sociales o las 
aplicaciones que usamos a diario, la IA es parte 
estructural de los procesos editoriales digitales. 
Cumple funciones en el procesamiento de textos 
para identificar plagio o traducirlos a diferentes 
idiomas. Pero este tipo de uso de la IA como 
herramienta para procesar manuscritos no es 
lo que nos preocupa. Lo que realmente nos 
preocupa es el rol que la IA podría tener en la 
generación de manuscritos. ¿Se trata sólo de 
una herramienta o es algo más? ¿Podemos 
considerar a la IA dentro de los autores de un 
estudio? 

Dentro del mundo de las editoriales de revistas 
médicas hay diferentes posturas al respecto. 
La postura más dura la tomó la revista Science, 
manifestando que la IA no puede ser considerada 
como un autor y que tampoco debería permitirse 
el uso de herramientas basadas en IA para la 
generación de manuscritos.3 JAMA (Journal of the 
American Medical Association) tiene una postura 
diferente, coincidiendo en que la IA no puede ser 
considerada como autor, pero admitiendo su uso 
para generar texto, siempre y cuando esto sea 
declarado en forma detallada por los autores.4 
Una postura similar adoptó el ICJME (International 
Committee of Medical Journal Editors), resaltando 
que la responsabilidad sobre el contenido de un 
manuscrito recae finalmente sobre los autores.5

¿Qué puede y qué no puede hacer (aún) la inteligencia 
artificial en el mundo editorial científico?
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Es difícil tomar una postura definitiva frente a 
un tema que evoluciona constantemente. Queda 
claro que ignorar o tratar de limitar lo inevitable 
sólo lleva al ocultamiento. En este momento de 
evolución de la IA hay dos factores que la limitan 
al mundo de estas herramientas. El primero es 
que no es capaz de generar nuevos conceptos 
e ideas; depende de los datos con los que 
fue entrenada. El segundo factor es que está 
programada para procesar una gran cantidad de 
información y generar respuestas en forma de 
texto a preguntas de los usuarios, pero no tiene la 
capacidad de generar las preguntas por sí misma. 
Por estos motivos la IA pertenece actualmente al 
mundo de las herramientas y es un ser humano el 
verdadero responsable de su producción. 

Es conveniente que el uso de la IA en el 
mundo editorial científico sea transparente y 
declarado por los autores en forma explícita. De 
todas maneras, debe recordarse que serán estos 
los responsables del contenido del manuscrito, 
independientemente de la forma en que este haya 
sido generado. n
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